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DÍA 03 - EL EVANGELIO, MAESTRO DE ORACIÓN 

[ 🎧Audio SoundCloud ]         ​ [ 🎧Audio Google Drive ]  

San Manuel González - Obras Completas, Tomo I - Texto extraído de “Oremos en el 
Sagrario como se oraba en el Evangelio”  

 

El Evangelio-oración 

   898. Bien meditado, el Evangelio es todo él una oración. El Evangelio es Jesús hablando 
con su Padre en nombre de los hombres o con éstos en nombre de su Padre, o son los 
hombres hablando con el Padre por medio de Jesús y el Padre hablando con los hombres por 
medio de su Hijo. Siempre en diálogo afectuoso expresado por medio de palabras, de obras, 
de miradas, de gestos, de lágrimas, de alabanzas, de acciones de gracias, de bendiciones... 

   Y bajo este aspecto, ¡qué gran maestro de oración, y de oración en todas sus formas y en 
todos sus grados, es el Evangelio! Leyendo despacio el Evangelio, necesariamente se aprende 
a orar de todos los modos en que se puede orar. 

   Por sus páginas se ven desfilar, ante la Misericordia infinita del Corazón de Jesús, 
representaciones de todas las miserias humanas desde las más materiales y groseras hasta las 
más espirituales; desde el leproso, condenado al aislamiento y al asco de los hombres, hasta 
Dimas, pidiendo el cielo en el cadalso; desde los niños hebreos cantando el ¡Hosanna! del 
triunfo de Jesús, hasta el aullido de los endemoniados pidiendo libertad. 

   899. ¡Cuántas miserias de rodillas y con los brazos suplicantes ante el amor misericordioso 
del dulce Nazareno que pasaba, nos presentan las páginas del Evangelio! Y ¡cuántas veces se 
enternece nuestro corazón ante el Sí grande, majestuoso, omnipotente, con que responde y 
se pone a mirar al afligido y confiado suplicante! 

   ¡Ah! ¡Cómo ante las caricias de esa Misericordia tan propicia y tan para nosotros, se vienen 
ganas de pasarnos la vida orando y casi, casi de tener más miserias que contar y que exponer 
para tener más ocasión de vernos envueltos en aquellas miradas de bondad y atraídos por 
aquellas preguntas de curiosidad tan de padre y bañados y ungidos en la virtud de aquellas 
manos, de aquellos ojos y hasta de aquella orla de su vestido! 

   Si san Agustín, en un santo atrevimiento de amor, pudo exclamar: "¡Oh feliz culpa que mereció 
tener tan grande Redentor!", la gratitud del corazón humano puede prorrumpir en este grito: 
"¡feliz miseria, que hace probar y gustar a los desgraciados hijos de Eva las dulzuras de las misericordias del 
Padre que está en los cielos y del Hijo que vive en los Sagrarios de la tierra!". 

 El Evangelio repetido en el Sagrario 

   900. El Jesús del Evangelio es el mismo Jesús vivo del Sagrario. 

   Aquí como allí dice y hace lo mismo. ¡Ah! ¡Si esta fe viva en Jesús vivo Sacramentado 
invadiera y llenara nuestra alma! 
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   ¡Con qué ganas se exclamaría, se gritaría, ante esas efusiones de la Misericordia divina sobre 
la miseria humana!: ¡Bendita la oración, que lleva como de la mano y dobla las rodillas y abre 
las bocas, y arranca los gemidos y las lágrimas de los miserables y coge como del Corazón al 
Padre del cielo y al Hermano divino del Sagrario y les invita y obliga y empuja a hacer 
milagros de perdones de almas, de curaciones de cuerpos, de resurrecciones de cuerpos y de 
almas, de lágrimas trocadas en perlas de diadema y de tierras de abrojos trocadas en cielos de 
delicias! 

   901. Firme en mi propósito de hacer de esta nobilísima ocupación del alma la ocupación 
diaria, frecuente y, aun diría, perenne, ante la Casa de Jesús vivo en la tierra, de todos los 
hombres, desde los niños y rudos, hasta los consumados en saber y en santidad, quisiera 
presentar página por página, esa variadísima y pintoresca serie de modos de orar del 
Evangelio, para trasladarlos a los Sagrarios cristianos; pero ¡cuántos libros se necesitarían! He 
de contentarme con presentar, a modo de índice, fórmulas y maneras de orar del Evangelio, 
dejando a la acción del Espíritu santo y a la cooperación de la buena voluntad de cada uno el 
saboreo de ellas y la adaptación de las mismas al estado de Jesús en el Sagrario y a la situación 
de cada alma. 

 

 

¡Madre querida!… ¡Que no nos cansemos! 
¡Ave María y adelante¡ 
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